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			PRESENTACIÓN

			En el primer cuarto del siglo XXI, la humanidad hizo frente a la pandemia del coronavirus (COVID-19), y el terrible impacto en la vida de las personas no se debió solo a la magnitud de la población infectada, sino también a los millones de fallecidos en el mundo. 

			Por tratarse de una enfermedad cuya propagación se produjo principalmente a través del contacto cercano entre personas, las actividades sociales, comerciales y de producción fueron suspendidas o controladas en aforo con medidas extremas de distanciamiento físico. 

			En estas circunstancias, la transmisión del conocimiento en todos los niveles de la educación formal (primaria, secundaria y superior) se vio afectada en gran medida por la prohibición de las clases presenciales, que fueron reemplazadas por la educación remota, a distancia o en línea.

			En el caso particular de los estudiantes de maestría de una universidad ubicada en la ciudad de Lima, la cuarentena obligatoria decretada por el Gobierno peruano obligó a pasar de manera abrupta, en un fin de semana, de clases presenciales a clases remotas, a través de una plataforma de aprendizaje denominada Canvas (https://www.instructure.com/es/canvas). 

			Hasta ese momento, dicha plataforma había sido utilizada por gran parte de los docentes y estudiantes solo como repositorio de documentos. Al habilitarse para las clases, se incrustó en Canvas, adicionalmente, la aplicación Zoom (https://zoom.us/es-es/freesignup.html) para comunicaciones virtuales, como videoconferencias y trabajos en grupos pequeños, entre otras funcionalidades.

			La pedagogía en el aula virtual es completamente diferente del uso de las tecnologías de información y comunicación (TIC). Estas complementan el contexto virtual, como lo hacen el proyector multimedia, la pizarra, los pupitres o módulos físicos en la educación presencial tradicional.

			Una de las dificultades o barreras, tanto para las clases presenciales como para las clases remotas o a distancia, ha sido lograr la participación de los alumnos para recibir sus opiniones individuales, debatir ideas o pedir aclaraciones a partir de la exposición, charla y conferencia del docente, o de las intervenciones de sus compañeros. 

			En las clases presenciales, esta participación se ve limitada por el tiempo que tomaría escuchar las opiniones de todos y, a la vez, cumplir con los temas y actividades del sílabo de un curso. La participación pasiva de los alumnos se expresa en pasar inadvertidos por el temor de fallar o por la simple timidez personal. 

			En este sentido, la educación remota –tanto síncrona como asíncrona– tiene ventajas sobre la presencial. Un foro virtual, según Dockerty (2019), es el intercambio de opiniones entre personas a través de internet. Riggs (2020) dice que, además, constituye una herramienta eficaz y eficiente para obtener la opinión de todos los participantes y propiciar una interacción docente-estudiante. En suma, el foro virtual, o foro de debate, puede constituirse como una herramienta fundamental para incentivar la participación, la retroalimentación y la evaluación continua de los estudiantes en el proceso de aprendizaje. Sin embargo, en la práctica, no es utilizado con frecuencia por los docentes debido a que desconocen su potencial, hacen un uso inadecuado de él o se concentran en lo esencial de su charla síncrona. Se requiere un lenguaje del medio con un diseño instructivo o pedagógico específico que sea seguido por el docente y que asegure el aprendizaje significativo.

			Por estos motivos, interesa conocer y profundizar en las brechas y oportunidades no explotadas o no percibidas que limitan la adaptación tecnopedagógica en línea de los estudiantes. Y en este caso nos vamos a centrar en los alumnos de maestría de una universidad ubicada en Lima, Perú, del grupo etario mayor de 25 años, entre los años 2019 y 2022. 

			La información ha sido recogida a partir de encuestas, a fin de analizar la problemática en diseño, desarrollo e implementación del foro del entorno virtual de aprendizaje, y de medir el grado de satisfacción de los estudiantes matriculados en cada curso. En este sentido, se les hizo la siguiente pregunta: «¿Cuál es la probabilidad de que recomiende esta experiencia educativa a un amigo o colega?». Las respuestas fueron útiles para monitorizar a lo largo del tiempo la capacidad de satisfacer y retener estudiantes.

			De la misma forma, se midió el nivel de satisfacción de la calidad de atención del docente hacia los alumnos en el dictado de un curso. Con los resultados obtenidos se estableció una serie de procedimientos, protocolos y recomendaciones con la finalidad de que docentes y diseñadores de instructivos para la educación remota puedan promover y potenciar los foros de debate, así como la interacción social entre el docente y sus estudiantes, para mejorar la experiencia de aprendizaje en un entorno nuevo y desafiante como el que vivimos en los tiempos actuales.






			INTRODUCCIÓN

			Desde el último tercio del siglo XX, con la masificación de dispositivos electrónicos (como la computadora personal) y la llegada de internet, la sociedad enfrenta cambios drásticos en cuanto a producción y la transmisión del conocimiento. La aparición de las nuevas tecnologías (como servicios de telefonía celular, redes sociales y, recientemente, los bancos digitales) ha marcado la transición entre el internet de uso militar, el empresarial a través del área de sistemas, el de las personas o de redes sociales, y el internet de las cosas, que impacta en el fuerte impulso de los servicios en general. Se ha pasado de la toma de fotografías por un especialista y el tiempo de espera para verlas físicamente a la alternativa «mágica» de que cualquier persona pueda hacerlo a través de su teléfono celular y compartir las imágenes en tiempo real con otros individuos, allegados o desconocidos, de cualquier parte del mundo. 

			En dicha etapa, la transmisión del conocimiento impulsado por los medios masivos tradicionales cedió el paso a las redes sociales y a las plataformas de intercambio de mensajes instantáneos. Esto produjo la disminución de la comunicación coloquial, como las charlas familiares, la conversa del barrio, la plática con los amigos íntimos o los pasatiempos de salón.

			En 2020, con la llegada de la pandemia por la COVID-19, la transmisión de conocimiento formal pasó de lo presencial a lo virtual, situación que favoreció a las diversas opciones virtuales. Ejemplo de ello son las plataformas de videos educativos, algunos muy bien producidos, que son vistos en línea o pregrabados sin mayor interacción que un eventual examen para evaluar conocimientos, y no como parte del proceso de aprendizaje. 

			Otra opción es la que presentan las conferencias web (en línea, y en las que se permite interactuar a los participantes). En ellas, el expositor dicta su charla en tiempo real, con una rutina similar a la que se lleva a cabo de manera presencial, con la participación del alumno a través de la misma plataforma.

			Por otro lado, existen otros medios alternativos, como los cursos en línea masivos, desarrollados y programados previamente para la interacción entre el estudiante y la computadora a través de una plataforma virtual de aprendizaje. Ejemplos de estos cursos son los llamados MOOC (por las siglas del inglés massive open online course), entre los que se encuentran las plataformas Coursera (https://es.coursera.org/), Edx (https://www.edx.org/es) y Udemy (https://www.udemy.com/), por mencionar algunas.

			Este libro busca analizar las brechas y oportunidades en el uso del foro en el entorno del aprendizaje virtual. Con el estallido de la pandemia y luego de más de un año de empleo de dichas plataformas, se alcanzó, con mucho esfuerzo de docentes y alumnos, el mínimo deseable de servicios educativos, gracias a talleres de capacitación y supervisión de uso en cada clase virtual.

			La educación remota o a distancia puede ser síncrona (cuando los alumnos se conectan a la misma hora para escuchar la clase desde su trabajo, su casa o un medio de transporte) o asíncrona (cuando el alumno se conecta a la plataforma de aprendizaje en cualquier momento y lugar para leer y responder mensajes, participar en discusiones escritas atemporales, entregar trabajos, descargar archivos de lecturas, etcétera, sin intervención de otros participantes).

			Diversos autores han reflexionado sobre el uso de esta herramienta para el aprendizaje en línea, como Darby (2020), quien destaca las ventajas que el foro ofrece para desarrollar actividades asincrónicas a través de la plataforma de aprendizaje (LMS)1, o bien como caballo de batalla equitativo e inclusivo en línea, a fin de brindar opciones, además de Zoom, para los estudiantes con dificultades de expresión oral o con personalidades introvertidas. Otras ventajas consisten en posibilitar que las publicaciones puedan realizarse en cualquier momento del día o de la noche, ya que no requieren necesariamente una conexión rápida de internet; que los estudiantes no están obligados a mostrar su entorno físico privado; y que el medio virtual les permite interactuar entre ellos, lo cual favorece la interrelación social. 

			Por su parte, Wilkins (2002) revela algunas ventajas de usar los foros de discusión. Estas se refieren a la flexibilidad de las lecturas y la facilidad para publicar discusiones desde cualquier lugar y tiempo en el mundo. La modalidad asincrónica permite formular reflexiones más profundas y críticas en el diálogo escrito. Al no haber límite de tiempo, en comparación con la participación cara a cara, la intervención en el entorno virtual es mayor (cercana al 100 % si es calificada) y proporciona una experiencia más relevante para los estudiantes introvertidos, que se sienten más seguros y cómodos de hacerlo en línea. Asimismo, facilita el aprendizaje colaborativo, la resolución de problemas en grupo a partir de sinergia crítica y un aprendizaje significativo. Además, empodera a los estudiantes a mejorar sus habilidades de comunicación escrita y, al mantenerse el historial de las interacciones, da la posibilidad de revisar y repensar el devenir crítico del hilo discursivo del tema en cuestión. 

			Los foros de discusión permiten a los estudiantes reflexionar, investigar y desarrollar pensamiento crítico al compartir otras opiniones. Sobre este aspecto, Ornelas Gutiérrez (2007) comenta que estos complementan el aprendizaje, transparentan las posturas de los interlocutores, incentivan la interacción social (tan importante en las relaciones humanas) y, no cabe duda, rescatan la comunicación escrita, hoy «deformada» por las redes sociales.

			A pesar de estas ventajas y beneficios, Wilkins (2002) advierte que, al usar los foros, los participantes esperan una respuesta inmediata a sus interacciones –algo similar al conocido WhatsApp–, y esto puede producir cierta angustia y frustración. Al ser asincrónico, el foro requiere mantenimiento por el docente fuera del horario de clase y, al mismo tiempo, puede existir una sobrecarga para el alumno de lecturas previas o más tiempo de investigación, con el que no siempre se cuenta. 

			Más allá de esto, el foro es sumamente flexible para debatir, comentar, analizar, criticar sobre un tema específico, comparar y correlacionar situaciones diversas, documentar experiencias de campo y discutir sus resultados para buscar consenso o concentrar ideas en posiciones antagónicas si se da el caso. En fin, la utilidad es amplia, porque permite, en la práctica, desarrollar diversas experiencias de aprendizaje sin necesidad de reunirse cara a cara con los participantes. 

			No se trata, sin embargo, de abrir un foro y registrar una actividad para que los estudiantes tengan una tarea o una práctica que trabajar: se trata de diseñar previamente tanto el objetivo de dicha actividad como los resultados que el docente espera. Todo esto en concordancia con la metodología del diseño instructivo que se seleccione. 

			Queda claro que el foro virtual puede emplearse para complementar una actividad en el aula, y puede ser síncrona o asíncrona. Incluso es de suma utilidad para evaluar el aprendizaje conceptual y su aplicación práctica, de manera que sea formativa. También es pertinente exponer las reglas del foro en términos de fondo y forma de la intervención, así como del respeto a todas las opiniones de los participantes. Los tiempos y la manera de evaluación deben ser claros y conocidos previamente.

			El experimentado docente James W. Brown (2015) expone el siguiente ABC para un debate en línea de calidad: 

			•Reconocer los aportes del alumno. Una respuesta rápida del instructor ayuda a iniciar la interacción de los estudiantes y los mantiene motivados. 

			•Desarrollar las ideas de los estudiantes. Agregando contenido, perspectivas, experiencia, referencias a las lecturas, etc. 

			•Concluir con una pregunta de seguimiento enfocada, como una forma de vincular la conversación con todos los estudiantes. Usar una pregunta provocativa que facilite el pensamiento crítico y que vaya más allá de los hechos. 

			El foro, como diálogo escrito, es una potente herramienta de las plataformas virtuales de aprendizaje porque facilita la interacción entre el docente y el estudiante, entre los estudiantes mismos, y de estos con la tarea. Ello siempre y cuando la experiencia sea emocionalmente inteligente en términos de una metodología de soporte como ADDIE (análisis, diseño, desarrollo, implementación y evaluación) y, por otro lado, a la vez motivadora, desafiante y afectiva para el estudiante. 

			En este sentido, todo lo que apoye el conocimiento de estas nuevas prácticas y estrategias pedagógicas virtuales para el nuevo arquetipo de docente 2.0 debe ser bienvenido. Este debe predicar con el ejemplo en un escenario híbrido, remoto y presencial que no volverá a ser el mismo. La impronta remota pospandemia insertada en el imaginario colectivo será un desafío múltiple para docentes, estudiantes y directivos del sector educativo.

			La relevancia académico-práctica se manifiesta en que los resultados pueden ser compartidos con diseñadores de cursos o programas, responsables académicos, docentes e investigadores de TIC interesados en adaptarse a la educación remota a través de recomendaciones basadas en evidencias que contribuyan a la interacción social y a la satisfacción de la experiencia de aprendizaje entre docentes y estudiantes.

			En suma, este libro permite valorar la práctica pedagógica del foro en términos de diseño instructivo, de su contribución a la reflexión crítica y a la interacción social, y del impacto en la satisfacción del estudiante.

			Dentro de las motivaciones personales, tenemos un manifiesto interés en contribuir con esta investigación para que nuestros colegas docentes asimilen recomendaciones a sus saberes previos y contribuyan con mejores prácticas pedagógicas a su quehacer educativo. Habiendo dedicado el 50 % de nuestra vida a la docencia, aún recordamos que nuestra alma mater, otra universidad ubicada en Lima, nos convocó para asumir una cátedra porque habíamos cumplido diez años de experiencia laboral en dos empresas internacionales: una de origen japonés y otra de origen peruano-estadounidense. Ayer, la misión era transmitir conocimiento y experiencia al estudiante pasivo. Hoy, es prioridad la enseñanza-aprendizaje centrada en el alumno, con el fin de contribuir a mejorar su vida.

			La participación activa del alumno es de extrema importancia para un aprendizaje significativo. En la modalidad presencial es posible detectar o reconocer si el mensaje del emisor llega al receptor por una comunicación explícita o por una comunicación no verbal. Por el contrario, en el esquema remoto de forma síncrona resulta difícil –por no decir imposible– detectar la retroalimentación del estudiante; esto puede deberse a que su cámara no está disponible, la conectividad no es la adecuada o, incluso, si se pregunta en forma específica a los participantes, el contenido y el tono de su intervención no resultan concluyentes.

			En la modalidad asíncrona solo se cuenta con el texto del comentario para evaluar la intervención o la frecuencia de las intervenciones; a pesar de ello, con el solo hecho de redactar suelen organizarse mejor los conceptos que se desea comunicar. 

			A partir de estas ideas surgen las siguientes preguntas: ¿la interacción a través del foro virtual permite que alumnos o docentes compartan opinión sobre un tema específico?, ¿es una oportunidad para que el docente personalice la respuesta a cada uno de sus alumnos independientemente del nivel de rendimiento y los motive para la reflexión y el desarrollo del pensamiento crítico? Asimismo, ¿permitirá a los alumnos conocer y compartir ese pensamiento con sus compañeros y obtener otros puntos de vista que contribuyan a incrementar sus capacidades de aprendizaje? 

			Si la interacción es activa, ¿será posible que la evaluación tradicional se oriente a una evaluación auténtica, porque, al conocer la evolución del estudiante, se podrán tomar medidas de refuerzo para asegurar los objetivos de aprendizaje preestablecidos en el diseño instructivo?

			Orientar la evaluación tradicional a una evaluación auténtica quiere decir pasar de evaluar el aprendizaje memorístico a evaluar el proceso de aprender a hacer. La evaluación tradicional se enfoca en calificar el rendimiento puntual (la foto final), mientras que la auténtica se concentra en la tendencia y el proceso del aprendizaje como medio de superar el estándar inicial. Es decir, la primera es sumativa y cuantitativa, mientras que la segunda es formativa. 

			Lo relevante es una retroalimentación cualitativa que permita corregir o avanzar sobre lo que construye el mismo estudiante, de forma que se adopten acciones que aseguren el logro de los objetivos educativos desde la fase misma del diseño, en este caso del foro. La retroalimentación permite no solo personalizar la respuesta del docente independientemente del estándar de conocimiento del alumno, sino también promover y desarrollar la reflexión y el pensamiento crítico acerca de su propia opinión y al compartir opiniones con sus compañeros.

			En suma, ¿el foro virtual puede ser un impulsor de la experiencia de aprendizaje?, ¿es posible cumplir con los objetivos educativos y a la vez lograr la satisfacción de la experiencia de aprendizaje de los estudiantes? y ¿cómo los docentes pueden hacer uso del foro virtual para complementar sus objetivos de aprendizaje? Establecidas estas preguntas, en el diseño instruccional del foro virtual se debe seguir una estrategia pedagógica para lograr los objetivos de aprendizaje de un curso o programa. En ese marco, la metodología ADDIE es un método para lograr el objetivo educativo.

			De acuerdo con esta metodología, el primer paso es el análisis de las necesidades de formación de la audiencia meta, las actividades pedagógicas, los recursos educativos disponibles y la revisión de la evaluación sobre si el curso logró los objetivos planificados, tanto desde el punto de vista del diseñador instruccional como de los estudiantes que finalizaron el curso y expresaron sus opiniones a través de una encuesta.

			El diseño instruccional es un proceso de mejora continua que no termina, porque el contexto o el entorno es dinámico en términos de las necesidades educativas del sector empresarial. Además, los cambios de hábitos y costumbres de los distintos grupos etarios y la innovación en las tecnologías de información impactan en docentes y estudiantes, así como en la infraestructura de la institución educativa tradicional.

			A pesar de ello, no siempre se cumple con actualizar el diseño instruccional de un curso por las siguientes razones:

			•Es un curso que se repite con cada nuevo grupo y forma parte «intocable» del plan de cursos, que tiene un proceso de certificación internacional que debe ser seguido en forma rigurosa.

			•Por la inercia del día a día, «no hay tiempo», debido a las coordinaciones de fechas y docentes disponibles, para efectuar acciones correctivas de fondo.

			•Lo que se actualiza son las fechas de clases en el sílabo para cada nueva promoción de alumnos, pero el contenido de las actividades pedagógicas se mantiene.

			•De hecho, se cuenta con la retroalimentación del curso de parte de docentes y alumnos, pero esto no necesariamente se refleja en un rediseño del curso como un proceso de mejora continua, como es usual en los sistemas de calidad hoy generalmente aceptados.

			•La función de diseño instruccional muchas veces está a cargo del docente del curso o del director académico de la maestría, entre sus muchas funciones operativas y estratégicas.

			Este proceso de análisis parte del propósito de conocer el perfil de las necesidades y capacidades de la persona-alumno para vincularlas con los resultados esperados del curso. Es decir, centradas en la persona y en los objetivos de aprendizaje.

			Ningún alumno es igual a otro. Nuestra práctica docente nos señala que cada promoción es diferente en términos de grupo etario (generaciones baby boomers, X, Y o Z), perfil profesional, cargo funcional, experiencia laboral, lugar de residencia, centro de estudios de pregrado, género y estado civil, entre otros.

			Al margen de estos datos de identificación, es imprescindible conocer recursos educativos tales como la plataforma de gestión de aprendizaje y sus funcionalidades, para definir los contenidos y las actividades para la pedagogía en el aula virtual. 

			En el caso específico del foro virtual, es pertinente describir el entorno en el cual establecer los objetivos de aprendizaje vinculados con el perfil de los estudiantes. Es decir, el conjunto de hechos que permita conocer la problemática y proponer recomendaciones. Aquí la pregunta que interesa identificar es esta: ¿qué contexto debe tenerse en cuenta para el diseño instructivo o instruccional del foro virtual? Es decir, se trata de definir las competencias y saberes que los estudiantes deben alcanzar para luego seleccionar cómo deben ser presentados los contenidos. 

			Estas competencias hacen referencia a lo conceptual, procedimental y actitudinal. Es decir, conocimientos traducidos en ocurrencias y conceptos, en el saber hacer y en posturas que motivan la conducta humana, respectivamente. 

			Partiendo de que los objetivos de aprendizaje están relacionados con una acción o tarea concreta que el estudiante debe alcanzar a nivel conceptual, procedimental y actitudinal, se han de buscar alternativas de diseño, desarrollo e implementación del foro virtual para hacerlo activo y colaborativo. En tal sentido, la retroalimentación resulta valiosa porque permite la mejora continua en el diseño instruccional, que por definición debe ser dinámico.

			En suma, el foro es una actividad pedagógica que contribuye a complementar los objetivos educativos y ofrece alternativas distintas de interacción en lo que se denomina diseño universal de aprendizaje, donde personas diferentes aprenden de forma distinta.

			Si cada grupo humano es diferente y requiere una estrategia pedagógica distinta o, por lo menos, ajustada a ese análisis del contexto, los aportes individuales son imprescindibles para la mejora de la experiencia de aprendizaje y, por tanto, el incremento de la satisfacción de los estudiantes. 

			Puede haber oportunidades de mejora en términos de la temática que se propondrá en cada foro; en la forma de participación, si esta es individual o en grupos pequeños; en la cantidad y calidad del debate entre los participantes; en los tiempos de entrega; en el uso de referencias bibliográficas como base para la reflexión crítica; en la relación intergeneracional, etcétera. En ese aspecto, interesa preguntarnos: ¿qué oportunidades de mejora hay en el uso del foro virtual como impulsor de la experiencia de aprendizaje?

			Lo particular de este recurso educativo es el rescate y la promoción del diálogo escrito, un pensamiento mejor pensado y estructurado que incentiva la reflexión y el pensamiento crítico basado en el razonamiento y en la evaluación de evidencias, hechos o pruebas más que en sensaciones de los sentidos. Es decir, hace prevalecer al cerebro neocórtex (racional y abstracto) contra el límbico (emocional) y, por supuesto, contra el cerebro reptil (instintivo) que todos los seres humanos tenemos. La percepción que el estudiante obtenga de dicha interacción social en el uso del foro dará cuenta del nivel de satisfacción de la experiencia de aprendizaje. 






			Capítulo 1

			UNA NUEVA REALIDAD MERECE UN NUEVO ENFOQUE

			La pandemia y el impacto en la educación

			Es imposible dejar de mencionar la realidad que vivió el mundo en cuestiones sanitarias con ocasión de la pandemia por la COVID-19, una enfermedad infecciosa que brotó en Wuhan (China) en diciembre de 2019 y que impactó de manera muy grave en la salud y en la economía mundiales. Un año después, en su informe sobre el impacto de la COVID-19 en América Latina y el Caribe, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ya advertía que

			... los desafíos que se avecinan requieren políticas ambiciosas e interconectadas para relanzar el crecimiento sobre una nueva base: un gran impulso para la sostenibilidad. Es muy improbable que esas políticas puedan aplicarse eficazmente en un contexto atenazado por conflictos sociales y políticos, y en el que prevalecen la concentración de poder y los intereses de corto plazo. Más bien, es necesario un proceso de recuperación derivado de amplios acuerdos sobre políticas públicas, transparencia, estado de derecho y democracia, con la participación activa de la sociedad civil, especialmente de las mujeres y los grupos marginados. Para lograr estos acuerdos, se requiere un nuevo pacto social. La búsqueda de la igualdad y la inclusión social es fundamental para forjar con éxito un nuevo pacto social. (ONU, 2020a, p. 28) 

			En cuanto al efecto en la población del Perú, la Johns Hopkins University (2022) indicó que la enfermedad se encontraba en un nivel devastador. Al 15 de noviembre de 2022, los infectados eran 4 171 185 y, lamentablemente, había 217 294 muertos, según cifras oficiales. En el mundo, a esa fecha se superaban largamente los 635 millones de infectados y más de seis millones y medio de fallecidos. 

			Dada la magnitud de la crisis mundial, desde los inicios de la pandemia la mayoría de los países tomaron medidas para evitar aglomeraciones de personas, con el propósito de disminuir el agresivo incremento de la curva de infectados, mientras que la infraestructura sanitaria se preparaba para una escalada de la demanda hospitalaria de insumos y camas de cuidados intensivos.

			Dentro de las exigencias de aislamiento, se interrumpió la educación presencial en casi todo el mundo. Esta suspensión de las clases sin precedentes en un contexto de crisis económica generalizada aumentó la probabilidad de abandono escolar, especialmente en la población más vulnerable. De esta manera, se perdieron valiosas horas hombre de aprendizaje. Entonces, comenzaron a tomarse medidas para educar en tiempos de aislamiento social. La escuela se mudó a los hogares de docentes y alumnos, y aparecieron iniciativas diversas para continuar con la educación de manera remota o a distancia, desde un simple correo con tareas hasta el uso de redes sociales y plataformas de educación virtual y comunicación audiovisual sincrónica.

			Estas iniciativas no planificadas, inesperadas y obligadas por la situación descrita han favorecido el desarrollo de la educación a distancia, a diferencia de la década anterior, cuando este tipo de educación solo era una opción ante impedimentos laborales o familiares. Todo esto revela la gran vocación de servicio de los participantes en la cadena de valor educativa (docentes, alumnos y directivos), pero también los enfrenta al desafío de nuevas formas de enseñar y aprender en un contexto de carencias pedagógicas, de infraestructura y de conectividad.

			Los diversos actores educativos (como directivos, docentes, alumnos e investigadores) enfrentaron la situación de caos e incertidumbre con las herramientas que tenían al alcance de la mano, pero con la firme misión de restablecer en el plazo más breve posible el contacto según sus capacidades y recursos. Es decir, el aprendizaje continuaba a través de cualquier medio disponible, como el correo electrónico, redes sociales y de mensajería –como Facebook y WhatsApp–, llamadas telefónicas, almacenamientos compartidos en internet y plataformas de gestión de aprendizaje en los extremos más alentadores y positivos. A pesar de este notable esfuerzo, la educación virtual tiene sus propias características, razón por la cual el desafío era rediseñar una nueva manera de enseñar y de aprender en un nuevo modelo mixto, virtual y presencial.

			Del mundo VICA hacia al mundo FANI en plena «covidianidad»

			Hasta antes de la pandemia, el mundo volátil, incierto, complejo y ambiguo (VICA) era el contexto en el cual todos se manejaban, independientemente del sector al cual se dedicaban. Pero la crisis del coronavirus creó una nueva realidad que la Academia Mexicana de la Lengua llamó covidianidad (neologismo formado por los vocablos COVID y cotidianidad) para aludir a la transformación que han experimentado la mayoría de las actividades diarias como consecuencia de las medidas para prevenir el avance de los contagios. 

			Cedeño (2020) es más agudo y dramático, y habla de la ansiedad y la angustia por las noticias tanto verdaderas como falsas; de la incertidumbre por lo desconocido que sacude la salud mental de la humanidad debido a que se ha cedido en algunas libertades, pero al mismo tiempo se han recuperado espacios considerados perdidos, como la familia y el tiempo en casa, sobre todo con el trabajo remoto.

			Inmersos en esa covidianidad, sumada al cambio climático, el nuevo entorno tiene características de fragilidad, ansiedad, no linealidad y de ser incomprensible (FANI). Fragilidad, porque sistemas en apariencia sólidos pueden desmoronarse con facilidad; ansiedad, por los cambios continuos y cada vez más violentos de la sociedad; no lineal, porque la realidad supera la percepción humana y el volumen de información resulta inmanejable; e incomprensible, porque deja al individuo en medio de una situación de ansiedad inexplicable y sin salida aparente.

			El llamado FANI es, en verdad, un entorno dinámico caótico, inestable y sumamente emocional, donde habilidades blandas, como adaptabilidad, pensamiento crítico, empatía, transparencia, conciencia plena, flexibilidad, intuición, comunicación, resiliencia, entre otras, son vitales para sobrevivir. En realidad, son habilidades de inteligencia emocional, de saber relacionarse e interactuar con el mundo que rodea al ser humano. Una muy conocida y antigua afirmación de Charles Darwin puede resumir a la vez el problema y la solución: aunque parezca contradictorio, sobrevive el que se adapta al cambio, no el más fuerte ni el más inteligente. 

			En este sentido, para que se produzca la adaptación es necesario que en el campo educativo todos los sectores involucrados así lo entiendan y lo practiquen. Especialmente el binomio docente-alumno, en el que el lenguaje de comunicación, lo presencial, cambia de forma abrupta a lo virtual en sus diferentes modalidades (desde el correo electrónico, Facebook, WhatsApp y otros hasta las plataformas de aprendizaje virtual). En todo caso, el cambio de lenguaje del medio de contacto solo ha desnudado las brechas existentes y no percibidas de la relación entre docente y alumno, y viceversa.

			Al margen de la gran vocación de servicio que se reconoce en la mayoría de los docentes, se identifica primero la carencia de infraestructura y herramientas para cumplir sus tareas cotidianas, lo que es obligación del Estado y que en el Perú es reemplazado por la entidad privada. En segundo lugar, se señala la brecha existente entre el nivel de las remuneraciones de los docentes y la calidad de vida de un profesional que tiene la difícil pero a la vez gratificante misión de transformar la vida de sus estudiantes para que construyan un país más justo, inclusivo y sin complejos. 

			En medio de estas carencias, el docente –por vocación o por necesidad laboral– no siempre es activo para adaptarse a las nuevas técnicas de enseñanza y mantiene su rutina pedagógica tradicional acostumbrada. Reconociendo que el medio es el mensaje, lo virtual requiere, a diferencia de lo presencial, un lenguaje del medio distinto tanto en forma como en contenido. No es el simple dictado de clase a través de una pantalla: la educación a distancia implica esfuerzo previo en el diseño instructivo y el uso adecuado de las tecnologías de información y comunicación para un aprendizaje significativo. 

			Es obvio que se reconoce el esfuerzo de algunos docentes que con su propio empeño y peculio se autocapacitan para cumplir con su loable misión. Prueba de ello es la participación de docentes hispanoamericanos en el abanico de cursos que ofreció desde inicios de la pandemia el Inter-American Institute for Economic and Social Development (Indes, por las siglas en inglés del Instituto Interamericano de Desarrollo Económico y Social), brazo educativo del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), y de otras instituciones que se sumaron a este objetivo de capacitación ante las nuevas condiciones surgidas a partir de la crisis sanitaria. Lamentablemente, no es suficiente y aún queda mucho por hacer.

			El estudiante, por su parte, tiene los mismos problemas de infraestructura para atender las clases desde su domicilio. Brechas en conectividad y en espacio idóneo en el hogar, incluso para los estudiantes de maestría. 

			De acuerdo con Díaz-Barriga y Hernández (2010), algunas estrategias que sirven de estímulo siempre en la visión constructivista pueden ser resúmenes (síntesis y abstracción de la información relevante de un discurso oral o escrito), ilustraciones (representación visual de los conceptos, objetos o situaciones de una teoría o de un tema específico), organizadores previos, mapas conceptuales y redes semánticas, entre otras. 

			En términos prácticos y concretos, pueden ser representaciones audiovisuales sobre un tema específico, presentaciones de un caso o situación ficticia, analogías o correlaciones basadas en un hecho supuesto y comparaciones de escenarios alternativos. 

				Generalizar que todos los estudiantes son proactivos y que cada uno construye su aprendizaje no está alineado con la realidad pedagógica docente. Es conocido que no todos los estudiantes son proactivos y que algunos requieren de estímulos y refuerzos para obtener respuestas positivas. Por eso, es recomendable desde felicitarlos por una buena intervención hasta dar un castigo con calificaciones negativas si no se cumplen las fechas de entrega o si simplemente no se participa en una actividad.

			La experiencia, conocimiento y gestión de las relaciones entre docentes y estudiantes no es un proceso gratuito; más bien, requiere nuevos métodos, nuevas herramientas y flexibilidad para desaprender para aprender.

			No debe cerrarse el tema del binomio docente-alumno sin abordar el rol del director de la institución educativa, sea esta pública o privada. Es importante que la labor del director de escuela esté enfocada en el trabajo pedagógico más que en el trabajo administrativo de enviar reportes a sus jefes. Si no, el tiempo dedicado a las funciones del trabajo pedagógico no se cumplirá a cabalidad.

			En 2014, el Gobierno peruano promulgó la Ley Universitaria, que creó organismos de supervisión y acreditación, como la Superintendencia Nacional de Educación Superior Universitaria (Sunedu) y el Sistema Nacional de Evaluación, Acreditación y Certificación de la Calidad Educativa (Sineace). La primera entidad cierra universidades por no cubrir condiciones mínimas tanto de infraestructura como pedagógicas. Y la segunda es un organismo que acredita la calidad educativa y certifica competencias. 

			Las dos instancias estatales se encuentran afectadas por una ley de reforma educativa promovida por el Congreso de la República del Perú en 2022 que ha sido suspendida por una demanda de amparo dictada por el Poder Judicial, que aduce recortes a la independencia en la gestión de dichas entidades.

			No pasa lo mismo con la educación escolar (inicial, primaria y secundaria) pública y privada, que sigue abierta, sin control o con «controles ligeros», más allá de lo formal y burocrático, sumado ello a la crítica falta de infraestructura básica, especialmente fuera de la capital peruana.
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